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RESUMEN: Se analizan las percepciones que los ciegos tienen sobre sí mismos a partir del enfoque multidimensional propuesto por L'Ecuyer. Se aplicó el cuestionario G.P.S. a una muestra de 148 sujetos de la Región de Murcia. Los resultados indican que la autopercepción de los ciegos se centra en su propia persona, dejando de lado la valoración de sí mismo en comparación con el exterior: los objetos que le rodean y que posee, su relación con los otros y su capacidad de adaptación al medio.
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ABSTRACT: Blind people's self  perception. A multidimensional approach. The paper analyses the way that blind people perceive themselves using the multidimensional approach proposed by L'Ecuyer. A G.P.S. questionnaire was used to survey a sample of 148 subjects in the Region of Murcia. The results indicate that blind people's self-perception focuses on themselves, where their self-evaluation in relation to the outside world —the objects around them and their own possessions, their relationships with others and their own adaptation to surroundings— is less significant.
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INTRODUCCIÓN

Muchos investigadores han señalado el fuerte impacto negativo que la pérdida de visión tiene sobre el auto concepto. Y, en efecto, si entendemos el auto concepto como el conjunto de percepciones e ideas o teorías que el individuo posee acerca de sí mismo, y cuya construcción se encuentra mediatizada por la interacción social de cada individuo con su entorno, de forma que constituye un campo de significación personal donde las percepciones de sí mismo se convierten en operantes, parece obvio que, en definitiva, el ciego es según se percibe a sí mismo y actúa según cree que es, y que en este proceso las actitudes de uno mismo y de la sociedad en general hacia la ceguera resultan fundamentales, por ello nuestro objetivo es analizar, desde un modelo multidisciplinar como el de L'Ecuyer, el auto concepto de los ciegos.

De la revisión científica sobre el tema obtenemos abundante información aunque no siempre concordante. Cutsforth (1950), señaló que las actitudes hacia sí mismo pueden suponer un handicap mayor para el sujeto que la propia ceguera, y Carroll (1961, p.37) definía la ceguera como «un soplido destructivo para la imagen propia, la cual ha construido un individuo a lo largo de su vida».

Davis (1976), sugiere que las dificultades que los ciegos congénitos tienen en desarrollar un auto concepto realista y preciso son debidas a las dificultades para desarrollar una imagen de sus estructuras corporales, mientras que aquellos que adquirieron la ceguera con posterioridad deben reestructurar una nueva imagen corporal y un nuevo auto concepto. Cratty (1971) en su trabajo insiste en la necesidad del desarrollo de la imagen corporal del ciego, ya que el cuerpo es la plataforma central por la cual se adquiere todo conocimiento referido al movimiento y al espacio. Las dificultades de orientación y movilidad que muestran los ciegos se deben a su dificultad para explorar el espacio y la ausencia de referencias espaciales, por lo que se hace imprescindible la utilización del propio esquema corporal como referencia básica. Estas conclusiones corroboran las investigaciones de Secord y Jourard (1953), y de Weinberg (1960), los cuales demostraron la correlación existente entre los sentimientos acerca del cuerpo y los relativos a la personalidad. Dion et al., 1972 sugieren que la apariencia física es una de las características personales más obvia y accesible para «los otros» en situaciones sociales y que además sus implicaciones con el auto concepto son muy significativas, especialmente en el caso de los ciegos ya que como también señala Gowman, 1957, este déficit ocasiona una desfiguración facial. En este mismo sentido, el modelo multidimensional de L'Ecuyer (1985a) presenta una subestructura que él denomina «Sí somático» a la que pertenecen las categorías «Rasgos y apariencias» y «Condiciones físicas» que hacen referencia al concepto del sujeto sobre su propio cuerpo, cualquier alteración en esa percepción del sí mismo se acompañaría inevitablemente de un cambio en el auto concepto.

Meighan (1971), en un estudio comparativo sobre el auto concepto en adolescentes ciegos y videntes para el que utilizó la Escala Tennessee, descubrió que los adolescentes con deficits visuales puntuaron más bajo que los videntes en identidad —yo personal—, yo físico y yo ético y moral. Sin embargo este estudio contradecía las investigaciones de Cowen et al., (1961) y Jervis (1959) que no encontraban diferencias significativas entre los auto conceptos de los adolescentes ciegos y videntes. Si bien, es cierto que Jervis observó dificultades entre los ciegos para ajustar su autoconcepto a la realidad, ya que, o bien mostraban un autoconcepto muy pobre o bien, una sobre valoración de sus atributos personales. McGuiness (1970) afirma que los estudiantes en régimen de integración desarrollan una imagen propia más fuerte que los que asisten a escuelas especiales, debido a sus relaciones con compañeros videntes.

Head (1979) usó también la Escala Tennessee para determinar el autoconcepto de 62 deficientes visuales en tres emplazamientos educativos diferentes: residencial; aula de recursos, aula especial; y programas itinerantes, educación integrada con profesores de apoyo. Este estudio contradecía el estudio de Meighan (1977) al que antes aludíamos. Según Head, la ubicación escolar y la pérdida visual no afectan a la fortaleza del autoconcepto del sujeto.

Calek (1980) estudia la relación entre el auto-concepto y el grado de aceptación del déficit visual y señala que contrariamente a lo expuesto en el estudio de Cowen et al. (1961), en un estudio sobre el autoconcepto negativo y la desadaptación, esta correlación no siempre se produce entre las mismas variables señaladas por Cowen y sus colaboradores. El estudio también muestra un autoconcepto más positivo y ajustado a la realidad en los hombres que en las mujeres.

Obiakor, (1986) en un estudio comparativo sobre el desarrollo del autoconcepto en ciegos y videntes concluyó que no existían diferencias cualitativas en el autoconcepto de ambas muestras —en términos de autoconcepto alto, medio o bajo— aunque sí se pudieran encontrar algunas diferencias cualitativas significativas.

Ninguno de los estudios citados, anteriormente, utilizan un enfoque multidimensional del auto-concepto en sus planteamientos y es precisamente en el modelo integrado, sistema multidimensional y jerárquico de L'Ecuyer, en el que se enmarca este trabajo. Según este autor, el concepto de sí mismo consiste en «una organización compleja que reúne algunos elementos fundamentales o características globales y generales, en torno a los cuales agrupa un determinado número de aspectos más específicos. Así, según este modelo integrado el concepto de sí mismo se articula en 3 niveles sucesivos: estructuras fundamentales que delimitan las grandes regiones globales del sí mismo, estas se subdividen en otras regiones más delimitadas; las subestructuras, que se fraccionan a su vez en un conjunto de elementos más específicos llamados categorías, que caracterizan las múltiples facetas del concepto de sí mismo y que proceden del propio seno de la experiencia directamente vivida, luego percibida y finalmente simbolizada o conceptualizada por el individuo» (L'Ecuyer, 1985a, p. 31).

Este modelo recibe la denominación de integrado por varias razones; a) deriva de un análisis de varios modelos del concepto de sí mismo elaborados desde 1890. En este sentido L'Ecuyer se inspira principalmente en autores como: Allport, Bugental, Combs y Snygg, Fitts, Gordon, James, Jersild, Rogers, Sarbin, Symonds, etc.; y b) pone de relieve una organización jerárquica de las dimensiones que lo componen de tal manera que permita integrar cualquier otra dimensión que se derive de nuevos trabajos.

METODOLOGÍA

El estudio se circunscribe a la Región de Murcia (España). Así, la población de deficientes visuales es de 1280 sujetos. El muestreo, se realizó mediante procedimiento aleatorio estratificado. El tamaño de la muestra se fijó en 150 sujetos, de edades comprendidas entre los 14 y los 65 años, lo que garantizaba una representatividad del 96,26%.

El instrumento utilizado para medir el auto-concepto de los ciegos fue el cuestionario G.P.S. de L'Ecuyer, que consiste en una única pregunta—¿Quién eres tú?— que fue expuesta de forma oral en entrevista.

En la investigación hemos utilizado fundamentalmente el análisis cualitativo y el análisis bivariante. Se realizaron tablas cruzadas, dos a dos, de las variables de identificación de la muestra mencionadas anteriormente por todos los ítems de las escalas y cuestionarios, así como por sus dimensiones o categorías. Estos cruces incluyen: recuento y distribución de frecuencias absolutas y relativas, en porcentajes; cálculo de medias de todas las variables, totales y por niveles de agrupamiento; cálculo de las desviaciones típicas de todas las variables, totales y por niveles de agrupamiento, y las pruebas de contraste de medias mediante el estadístico «chi cuadrado» de Pearson (x2) que tiene por objeto el contraste de las diferencias existentes entre ciertas frecuencias empíricas y las frecuencias teóricas esperadas si se tratase de una distribución homogénea (n.c.=95%).

ANÁLISIS DE RESULTADOS Y CONCLUSIONES

Conviene recordar aquí, siquiera someramente, el modelo de autoconcepto en el que nos basamos para facilitar la comprensión de la organización que utilizaremos en el análisis de los resultados.

El modelo multidimensional de L'Ecuyer utilizado se compone de 5 estructuras fundamentales; sí material, sí personal, sí adaptativo, sí social, sí no-si, que delimitan las grandes regiones globales del concepto de sí mismo. Cada una de estas comprende unas porciones más limitadas del sí mismo, las subestructuras. Estas son: sí somático y sí posesivo —constituyen el sí material—, imagen de sí e identidad de sí —constituyen el sí personal—, valor de sí y actitud de sí —forman el sí adaptativo—, actividades sociales y referencia al sexo —incluidas en el sí social— y referencia al otro y opiniones de los otros sobre sí —constituyen el sí no-si—. Las subestructuras se fraccionan a su vez en un conjunto de elementos mucho más específicos, las categorías, «que caracterizan las múltiples facetas del autoconcepto de sí mismo y que proceden del propio seno de la experiencia directamente vivida, luego percibida y finalmente simbolizada o conceptualizada por el individuo» (L'Ecuyer, 1975a:31). Estas se distribuyen según la siguiente disposición:

Sí somático: Rasgos y apariencias (1) y condiciones físicas (2)
Sí posesivo: Posesión de objetos (3) y posesión de personas (4)
Imagen de sí: Aspiraciones (5), enumeración de actividades (6), sentimientos y emociones (7), gustos e intereses (8), capacidades y aptitudes (9) y cualidades y defectos (10).
Identidad de sí: Denominaciones simples (11), rol y status (12), consistencia (13), ideología (14) e identidad abstracta (15).

Valor de sí: Competencia (16) y valor personal (17).

Actitud de sí: Estrategia de adaptación (18), autonomía (19), ambivalencia (20), dependencia (21), actualización (22) y estilo de vida (23).

Actividades sociales: Receptividad (24), dominación (25), altruismo (26), simple referencia (27) y atractivo y experiencia sexual (28).1

1 Las dos últimas subestructuras no se subdividen en categorías, por lo que pueden ser consideradas subestructuras y categorías simultáneamente.
Para la exposición de los resultados intentaremos seguir la organización dispuesta por L'Ecuyer.

a)
Sí Material
No parece que los ciegos muestren en la estructura de su autoconcepto una gran incidencia del sí mismo material. Tan solo el 11.69% de los sujetos hacen alguna referencia a su cuerpo o a diferentes posesiones con las que el individuo se identifica. No observamos diferencias en los cruzamientos realizados con las variables muéstrales estudiadas.
Sin embargo, sí podemos establecer diferencias entre las dos subestructuras que la componen. Este 12.2% se distribuye en un 8.1% de los sujetos que puntúan en el sí somático y un 4.1% en el sí mismo posesivo.

Descendiendo a nivel de categorías observamos que el 5.4% de los invidentes entrevistados hacen alguna mención a su apariencia física o a distintas partes de su cuerpo. Solamente el 0.7% se refiere a su estado de salud y a actividades fisiológicas generales. Pero sin duda el dato más llamativo de esta estructura es la existencia de una categoría, posesión de objetos, al que los ciegos no hacen una sola referencia. Esto podría indicar una falta de apego de los ciegos hacia los objetos, animados o no, que poseen. Quizás la vista sea un rasgo imprescindible para sentir las cosas como suyas, especialmente las inanimadas.

Por último, y como puede deducirse de lo ya expuesto, el 4.1% de la subestructura 2 —Sí mismo posesivo— se debe a las referencias de los sujetos a posesión de personas, que mayoritariamente se debieron a la referencia a los hijos.

b)
Sí mismo Personal
Esta es la estructura que ha obtenido mayor número de referencias por parte de los ciegos. El 93.24% de los sujetos hicieron alguna mención a sus características internas o psíquicas. El número máximo de referencias en esta categoría fue de 12, siendo la media de menciones de 4.25. Un dato interesante es que a mayor nivel de estudios mayor nivel de referencias al sí mismo personal realizaron los sujetos (x2=0.011). El resto de las distribuciones de las interacciones estudiadas resultan homogéneas.

Las dos subestructuras que componen el Sí mismo Personal también difieren significativamente entre ellas, igual que sucedía en la estructura anterior. La imagen de sí mismo muestra una serie de descripciones de sí de carácter más general. Con una media de 3.62, y un máximo de 11 descripciones dadas por un único sujeto, esta subestructura satura en mayor grado la estructura a la que pertenece que la identidad de sí mismo, que presenta mayor profundidad que la mera descripción. Una vez más, insistimos en que la forma de aplicación de la prueba —en entrevista oral— debido a las características especiales de los entrevistados, pudo producir una pequeña distorsión en los resultados debido al pudor de expresarle a un desconocido datos muy íntimos de su propio ser. Ello explica la mayor concentración de respuestas puramente descriptivas que no comprometen al individuo.

Las categorías de esta subestructura que presentan un mayor número de frecuencias son las que se refieren a sus gustos e intereses y a sus cualidades y defectos. Respectivamente, la media de ambas categorías es de 1.75 y 3.45. La menos utilizada en sus descripciones fue la categoría aspiraciones, utilizada sólo por 4 sujetos que hicieron una única referencia cada uno a sus aspiraciones. Esto podría ser interpretado como una apatía general a progresar ya que de un lado saben que la ONCE les asegura un puesto de trabajo bien remunerado, y de otro, que las posibilidades de ascenso son casi nulas una vez que se ejerce como vendedor del cupón. También podría interpretarse como sujetos excesivamente conformistas por no confiar en sus propias posibilidades. Cualquiera de las interpretaciones dadas no dejan de ser conjeturas, que aunque basadas en nuestro conocimiento de estos sujetos no están corroboradas con datos empíricos, por lo cual se han de tomar con extremada cautela. El resto de las categorías de esta subestructura, enumeración de actividades; sentimientos y emociones y capacidades; y aptitudes presentan medias de 1.5, 1.5, y 1.1.

En cuanto a la identidad de sí mismo, no es una subestructura tan relevante como la anterior en el autoconcepto de los ciegos, aún así su media de 0.62 es una de las más altas a nivel de subestructura. De las categorías que la integran, el papel y estatuto es el que muestra mayor número de referencias con una media de 2.14 y una puntuación máxima de 6, aunque estas referencias han sido producidas por un total de 7 sujetos. La categoría denominaciones simples es sin embargo utilizada por 20 sujetos, aunque debido al bajo índice de referencias de cada uno de ellos la media obtenida es de 1.15 referencias. Las categorías consistencia, ideología e identidad abstracta, que son los rasgos más profundos, son los menos utilizados como ya referíamos antes. Las medias de estas tres categorías son: 1.0, 1.25, 1.35 respectivamente.

c)
Sí mismo Adaptativo
La importancia que conceptualmente mostraba esta estructura para la integración de los ciegos al corresponder a las reacciones que el individuo tiene ante las percepciones de sí mismo, que pueden ser evaluativas y reactivas, se ve reflejada en un mayor número de menciones por parte de ellos. Si bien el número de referencias por individuo no es muy alto, el número de individuos que hacen alguna mención en esta categoría sí lo es. La media, que en este caso no es muy indicativa, es de 0.57. No obstante, el 37.84% de los sujetos se refieren en algún momento de su auto informé a su sí mismo adaptativo. Observamos una tendencia que no llega a confirmarse estadísticamente a un mayor número de referencias entre los sujetos casados que entre los otros dos grupos de estados civiles utilizados. No existen otras fluctuaciones dignas de resaltar en el resto de las interacciones con las variables socio persónales; sexo, edad, momento de adquisición de la ceguera, resto visual, lugar de residencia y nivel de estudios.

Las dos subestructuras que la integran no muestran una saturación similar. El valor de sí mismo, es de las dos la que reúne el mayor número de efectivos. El 34.78% de los sujetos hacen referencia a esta subestructura, mientras que tan solo un 7.43% lo hacen en la subestructura actividades del sí mismo. Este dato también es reflejado por las medias de ambas subestructuras que son: 0.46 y 0.10 respectivamente.

En cuanto a las categorías que las componen podemos decir respecto a la primera que, la competencia y el valor personal que intentan profundizar en la eficacia real del sujeto y auto enjuiciarse en función de un prototipo cualquiera, presentan valores medios muy similares (x2= 1.43 y x2=1.31). Sin embargo no hay paridad en el número de sujetos que hacen referencia a cada subestructura, siendo muy superior (35 sujetos frente a 16) el de sujetos que enuncian un juicio de valor positivo o negativo sobre sí mismo.

Respecto a las categorías que componen las actividades del sí mismo, tan sólo la estrategia de adaptación y la actualización de sí mismo destacan del resto. La primera de ellas, que muestra el grado de «conformidad o disconformidad con las solicitaciones exteriores» (L'Ecuyer, 1985a, p. 120) es mencionado por 13 sujetos, la mayoría de los cuales muestran conformidad y se refieren a las estrategias de adaptación puestas en marcha para superar su déficit, aunque normalmente se hace veladamente y sin manifestación expresa. La actualización de sí mismo, presenta una media superior (1.75 frente a 1.46 de las estrategias de adaptación), aunque los enunciados son producidos sólo por 4 sujetos. El resto de las categorías, autonomía, ambivalencia, dependencia y estilo de vida, tienen una media de 1 referencia, aunque el número de sujetos que la mencionan difiere, siendo este 1, 2, 1 y 5 respectivamente.

d)
Sí mismo Social
La estructura sí mismo social indica que el sujeto emerge de sí mismo, se abre a los demás, que entra en interacción con el prójimo, por lo que esperábamos un importante número de referencias al estar hablando con sujetos que, en general, se dedican a la venta, sin embargo, sólo el 32.43% de los sujetos hace referencia a esta estructura. Lo que indica que el concepto que los ciegos tienen de sí mismos es de personas poco sociables, aunque por su trabajo deban relacionarse con muchas personas.

Las dos subestructuras; preocupaciones y actitudes sociales y referencia al sexo son muy disparmente utilizadas. Tan solo dos sujetos hicieron referencia al sexo. Ambas referencias son incluidas en el categoría referencias simples (=1.0) por lo que la otra categoría que constituye esta subestructura, atracción y experiencia sexuales queda desierto. Es probable que la explicación tenga relación con la forma de aplicación de los cuestionarios que ya hemos comentado. Por tanto, y a excepción del 1.4% de enunciados referentes al sexo, el 31.0% restante se refiere a preocupaciones y actitudes sociales. La descomposición entre las 3 categorías que la integran es la siguiente: 35 sujetos realizan un total de 58 manifestaciones que pueden ser incluidas en receptividad hacia el prójimo (=1.65). La dominación es la categoría de esta subestructura que es menos mencionada por los invidentes, sólo contabilizamos 5 referencias producidas por 4 sujetos que establecen una media de 1.25. La última categoría, altruismo, acumula 21 enunciados producidos por 15 sujetos, lo que constituye una media de 1.40.

e)
Sí mismo No-Sí mismo
En esta estructura que podemos calificar de contraste, se incluyen aquellas referencias del sujeto en las que él no se implica directamente.
Sólo 15 sujetos expresan alguna referencia que pueda ser incluida en esta estructura. La media es de 0.12.

Esta estructura que se divide en 2 subestructuras; referencia al prójimo y opinión del prójimo sobre sí mismo, no ha exigido todavía la separación de unas categorías más específicas.

La primera subestructura supera con mucho el número de verbalizaciones que se pueden incluir en ella (13) a las que se incluyen en la segunda (5). La media de ambas es de 1.08 y 1.66 respectivamente.

La representación gráfica de la estructura del autoconcepto puede observarse en las Figuras 1 y 2.
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Figura 1. Composición del autoconcepto
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Figura 2. Número medio de menciones en el grupo sobre cada estructura del autoconcepto
En general diremos que la auto percepción de los ciegos es muy interiorista, es decir, se centra en su propia persona, en sus cualidades y defectos, sus aspiraciones, sus sentimientos, sus intereses y sus capacidades, dejando un poco de lado la valoración de sí mismo en comparación con el exterior: los objetos que le rodean y que posee, su relación con los otros y su capacidad de adaptación al medio.
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